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Te veo bailar...

Llego, te busco, no encuentro, permanezco de pie, espero... Llegas, me
sorprendes y sonreímos. Hace tiempo...       Caminamos, avanza el día,
platicamos, reímos, recordamos, pero hay algo, debajo hay algo, quieres
decirlo, sé que quieres decirlo. Me escuchas, me miras, me hablas, pero
yo sé que tú quieres decirme algo. Tu turno, me callo, te escucho, te miro
y sonrío, tú dudas, no sabes si confiar de nuevo en mí, veo tu duda,
recuerdas algo, me miras ¿qué miras? sonríes y lo aceptas, finalmente me
dices lo que alberga tu corazón. Lo sabía, ya sabía... sólo sonrío, te
animo, te escucho, te veo bailar delante de mí, tus ojos se han
descongelado, alguien te hace bailar, calidez finalmente llena tu mirada,
esa vivacidad que no veía en años. Escucho, me agacho, sigo escuchando,
puñaladas, puñaladas...  ¿Cuánto dura el amor? ¿En cuánto tiempo
cambian los sentimientos? Te veo bailar y veo que ves a alguien más
bailar delante de ti y sufres, te animo, estarás bien, sólo debes decirlo,
sigue bailando, es tu tiempo, es tu turno, sigue bailando...        Subes el
volumen, escucho tus sentimientos plasmados en una canción, puñaladas,
puñaladas, recuerdos, miro hacia el cielo, la lluvia me ayuda a disimular
las lágrimas, puñaladas, puñaladas, sigue bailando, termina, sonrío de
nuevo, «qué bonita», digo... ¿A dónde se va el amor? ¿Por qué cambian
los sentimientos? Alguien más hace bailar tu corazón, pero está bien, es
tu tiempo y yo me alegro por ti.        Te alegras de no ser «común», de no
haber corrido a otros brazos recién terminamos, te felicito, me lo
recuerdas, me agacho, me empujas, sonrío, sonríes, nos miramos,
recordamos, «te pasaste», dices, «tú igual», digo yo. Caminamos,
comemos, sigues bailando, te doy algún consejo, fumo, me observas, te
ríes, me río... ¿Cuánto tiempo pasó? La tarde nos deja y empieza la
noche, no paras, no te cansas de bailar, yo ya no bailo más... te observo,
canto, te canto para que no dejes de bailar, el amor; siente amor, sigue
vivo. Dichosos aquellos que se enamoran, dichosos aquellos que pueden
estar con otra persona... Sigo cantando, «intenta, arriesga, haz lo que yo
no pude...», te digo. No mires atrás, sigue, baila, ¿qué importa si no
ganas? Nuestros cuerpos tiemblan bajo la lluvia, bajo la oscuridad.       La
gente pasa a nuestro lado, nos miran, podrían confundirnos con lo que
fuimos antes, recordamos de nuevo y las carcajadas brotan espontáneas.
Es tarde, debemos irnos... No dejes de bailar, ánimo, intenta, no dudes.
Nos miramos, comprendemos, aceptamos que por fin todo ha terminado,
nos despedimos, me miras, te miro... nos perdonamos.
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